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CRÓNICA 

La guerra entre Francia y China es ya 
inevita ble. Es cierto que el embajador chi
no no se ha retirado de París, pero en la 
rada Taku se ha, prohibido la entrada de los 
buques franceses y se hacen grandes prepa
rativos para defenqer la embocadura de 
Peiho. Por su parte, Francia ha empezado 
ya el bombardeo de Fu-Tchu. Posible es, 
sin embargo, que ante la actitud resuelta 
de Francia el Gobierno chino capitule, y tal 
vez á un primer movimiento en este senti
do se deba la órden que ha aplazado la re
tirada del representant~ chino en París. 

. Del Sudan no hay otra noticia que la de. 
haberse marchado á las órdenes del Mahdí 
los principales jefes de la prQvincia de Ka
sala, por no ser anexionados á la Abisinia. 
En cuanto á Suakin, continúa siendo objeto 
de pertinaz atn.que por Barte de Osms11-
Digma. 

Francia está construyendo catorce gran
des buques y ocho pequeños para la de
fensa de las costas_ Contará, pues, en breve 
con treinta naves, de las cuales .doce serán 
de primertt clase. Treinta y dos buques de 
combate tiene Inglaterra, pero sólo une de 
ellos pnede rivalizar en fUerza con los doce 
navíos franceses. La Gaceta MilUm' .de 
Alemania. dice qúe ~m fuerzas navales In
glaterra ocupa el primer lugar, Francia el 
:.egnndo, Alemania el tercero,.Halia el cuar
to, Rusia el quinto, A nstria -el sexto; pero 
á poco qu,e Francia complete sus trablljos 
de reorgal1izacion marina. no s610 habrá 
que adjudicar á Francia el ptimer puesto 

por el' número de sus barcos, sino que hoy 
. por hoy será en el mar más fuerte que In
glaterra' porque el estado de los asuntos de 
esta nacil)u la obliga 'á repartir su flota en 
el Mediterráneo y en puntos diversos y muy 
distantes .. 

Esta emulacion de Francia con Ingla~ 
terra en materias de marina, se E'xplica muy 
bien por el furor colonial que se ha apode
rado recientemente de nuestros vecinos, y 
que merece más atencion de la que nos
otros ordinariamente le prestamos. 

Entre otros motivos de rivalidad coloni
zadora, citaremos un pleito que está muy 
prÓximo á una vista definitiva. Trátase de 
la ane'Xion de las Nuevas Hébridas. Las co
lonias inglesas de la AustraJia no cesan en 
suS' excitaciones al Gobierno inglés para 
que se apodere de este archipiélago. La 
opinion en Francia excita tambien al Go
bierno á esta anexiono Pero Francia é In
glaterra se lo habían prohibido recíproca
mente. Hay, pues, un obstáculo de autori
zacion: Francia no puede anexionarse ese 
territorio sin el consentimiento de Ingla
terra. Mas ésta ;e ha apoderado de las In
dias. del Znluland, de Chipre, de ~gipto, 
de la Nueva Guinea y otros muchos terri
torios, para cuya ocupacion cae ahora en 
la cuenta FranCia que tenía los mismos ti 
tulos. Ciertamente, como que hasta la fe
cha, en politica colonial, no se han presen
tado otros que los de la sorpresa y la 
fuerza. 

Pues bien; Francia. quiere cambinr de 
táctica, )l en este puuto concreto aspira á 
euméndar la inexplicable omision emitida 
en 1803 por el oficial encargado de ocupar 
la Nueva Caledonia y sus dependencias, 110 
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incluyendo entre éstas el archipiélago de las 
Nuevas HéB¡·idas. Y como todos estos conflic
tos de intereso con Inglaterra podrían abocar 
á. un caso de trascendental contradiccion, 
Francia hoy, por W uno de esos movimientos 
imprevistos de las cosas humanas, está á pun
tode olvidar Ó aplazür al ménos, su prin,ci
pal cuenta con Berlin. y todo parece ahora 
más bien brindarla una ocasion de impo'nen
te engl'andecimiento naval si acertase á parar 
el desenvuelto giro de la flota inglesa, tan 
indiscutiblemente considerada largo tiempo 
como el gran atüócrata dé los mares. 

El texto de las nuevas reformas ultramari
nas pone de relieve lo que tantas veces hemos 
dicho respecto á los abusos y desconcierto de 
aquella administracion. En el decreto de con· 
donacion de débitos, se dice precisar lo que 
se debe tÍ la Hacienda por tributacion, pues 
al cobrarse los tributos no se hacia en los li-' 
bros el correspondiente asiento. Y luég<? se 
echa culpa de todo á la guerra; pero si había 
tiempo para cobrar, ¿cómo no lo había en el 
mismo acto para hacerlo constar? 

Análogas consideraciones son aplicables en 
cuanto concierne á los billetes del Banco. Es
pañol; y aunque reconocemos que las causas 
más principales de la crísis de Cuba son el 
desnivel de su presupuesto y la carencia de 
mercados para sus productos (sobre todo el 
azúcar)y no nos cansaremos de exigir una 
gran escrupulosidad en la eleccion de funcio 
narios, y un gran rigor para todo acto de im
probidad ó notoria ineptitud administrativa. 

Fuera de esto, la mejor reforma y la que, 
dado el tono, en que sobre ~ste punto se ex
presa Las Novedades, de Nueva·York, parece 
más fácil, es la de acelerar el proyectado con" 
venio comercial con los Estados·Unidos. Si 
por este medio se obtuviese una gran rebaja 
en los altos derechos que allí pagan los azú
cares de Cuba, ·como realmente este artículo 
constituye la base de la riqueza de esta isla, 
su movimieL to, su expendicion, su mayor sa
lida, produciría inmediatamente un 'aumento 
apreciable en todos los ramos de 11\ produc-
cion ~ cubana. . 

La Gaceta lJniüe¡'sat ha suscitado u~a 
'cuestion importilJ1tísima: la del estado de la 
Caja de Ultramar, que no puede satisfacer las 
más sagradas obligaciones de la patria. Las 
causas de este gravísimo hecho son muy bien 
indicadas por un inteligente colaborador de 
nuestro colega: 

Hélas aquí en extracto: 
Los cuerpos de Cuba apénas tienen fondos 

para cubrir sus necesidades del dia; las exis
tencias de haberes, prendas mayores y entre
tenimientos son nominales, porque el numera· 
rio que constituían se invirtió para atender al 
pago de,deudas al comerdo. Y se hizo esto de 
tal forma, que miéntras un comerciante per
cibía todo ó gran parte de sus créditos, otros 
.3g~ardan todavía turno para cobrar. Asim~s
mo, miéntras tal batallo n 110 pagó nada! otros 
distrajeron á este objeto ruásde 40.000 duros; 
se dispuso, por tanto, de un dinero que de
bió constituirse en depósito' para formar las 
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masitas de los soldados. Vinieron luégo los 
liCe11ciamÍentos de 1880 y siguientes, y as· 
cendió el total de alcances á 100.000 pe
sos. No había metülicopal'H aboparlos, Y' se 
recurrió al fatal sistema de lib~'amientos tÍ 

cuenta de de¿lengp~ sucesü:os. Estos libra
mientos se dedujerot1 <tel 'importe de lQs ex
tractos, y los cuerpos no p)1dieroh ya en
tónces cubrir el importe de las pagas de je
fes y oficiales y las sobras qe los soldados. El 
rancho y ropa nunca pudo pagarse por com
pleto, y se a\1ment6 así en cada mes la deuda 
de los cuerpos e~ cantidades considerables. 

Vino luégo la ley de 19 de Julio' de 1882, 
prohibiendo que se expidiese libramiento al
guno á pxgar en metálico por cuentn de ejer
cicios nnteriores. La situacion de los cuerpos 
empeoró, por tanto, e,xtraordinariamente, toda 
vez que ya no podían tener ni la esperanza de 

. pagar. sus deudas con lo que ya tenían perfecto 
derecho á perci~ir. Sucediéronse nuevos licen
ciamientos, y los cuerpos tuvieron que pagor 
en metálico alcances que no percibíi'án sino 
en papel de la Deuda. SU'situacion fué ya in· 
sostenible, y hubo que optar entre pagar los 
créditos de los militares que residen en la Pe
nínsula, dejando sin comer ni vestir á los que. 
sirven actualmE1nte en Cuba, 6 viceversa. '1'al 
es el. estado de .la cuestion, que no puede re· 
sol verla el capitan general con el presupuesto 
militar vigente, sino el Gobierno. 

SS. MM. son objeto en la Coruña de iguales 
muestras de agasajo que las que víenen obte· 
niendo en su excursion veraniega por los pro
vincias. Pero no parece que agradan al Rey las 
formas teatrales con que le festejan los Ayun
tamientos, los gobernadores y las personas 
que viven y medran al abrigo de ciertos sis· 
temas de adulacion. El Rey quisiera sorpren
der á sus pueblos en el aspecto ordinario de su 
vida, sin aparato ninguno de una fie.,ta y una 
alegría que produce la mayor parte de las ve
ces un triste contraste con el estado real de la 

.poblaciOll, mísera y desgraciada por la igno
rancia y por la jnsaciable codicia de infames 
caciques. 
. ¡Cuán justas y nobles son las quejas de! 

Rey! Si aquí supiéramos respetar verdadera
mente á la :¡.utoridad, y sobre todo á la anto
ridad de un monarca, 'deberíamos empezar por 
considerar como un grave delito el demistifi
cal' y desfigurar la verdadera situacion del 
país, próspera ó adversa. No es así como se 
ayuda á sostener el prestigio de la primera ios
tiLucion de un pueblo moná.rquico; no es así 
corno se respeta y agasaja á la persona de un 
monarca que recorre las pr:oviucias con el· más 
yivo deseo· de observar su desenvolvimiento, 
conocer sus necesi(~ades, CJir.s.us quejas, com
partir, en fin, sus es'peranzas ó sus temores en 
cuanto á las varias eventualidades de una 
prosperidad Ó' una decadencia económica. La 
mayor prueba de respeto al Rey, como á cual· 
quiera otra clase de autoridades, es la.de recio 
birlas con sencillez y serjedad; la de no hacer 

. de su visita pretexto pará interrupcion de tra· 
bajos, corridas de toros, fuegos artificiales, bai
les, banquetes, versos y otras tantas manifes
taciones ridículas, fastidiosas y en realidad 

irreverentes. El objeto de todas estas fiestas es 
yil conocido, y p~l'ece increíble.que los aleal
des y gobernadores puedan suponer á nuestro 
j6ven é ilustr:ado Monarca capaz tió engat1ar
se con respecto al móvil principal ele estos
festt'jos. Es que así no queda apénus tiempo 
para ·eutera1' al Rey por informes sumarios 
(pero que podrían estar bien di~puestos y pre
cisados) ele todos los principales problemas pe 
subsistencia, higiene, industria, etc., que en 
cada poblacion espunola son de uria importan! 
cía extraordinaria. Y, ültimamente. ¿no seria 
mt'jor que la llegada del Rey se solemnizase 
con la inauguracion de alguna gran obra de 
utilidad' pübliea (traída de aguos, tramvía, 
carretera, caminovecillul, alumbrado público) 
ó una accjon benéfica bien j l1stificada? l~orque 
así no se daria el triste caso que cita un perió. 
dico con respecto al Ferro1. El Ferrol que ha 
recibido al Rey, era un foco de jübilo y ele feli· 
cidad trastornodora; pero el Ferrol que ha de· 
jado el Rey, es decir, el Ferrol de los di as ano 
teriores á la régia visita, es el 11'errol d~ un al" 
senal agonizante, de una crisis obrera gravísí· 
ma, de una e::¡casez, en fin, de recursos y un 
sobrante desdichas que hlS autoridades cre
yeron preferible cubrir de percalina y flores á 
exponer al Réy con la exactitud, con la fideli· 
dad que e1'.), por bien interpretado respeto, de 
ineludible obligacion. 

De noticias militares bay lisonje1'os amm
cías, que desearíamos ver pronto convertidos 
en agradables llt~CJ¡bs. Se dice que en breve 
sabrá el arma de infantería qué ul1ilorme se 
adopta definitivamente, tras tantos estudios y 
ensayos. La guerrera y .el sable de tiran~es pa· 
rece que obtendrán la merecida preferencia, 
porque son evidentísimas sus ventajas bajo 
todos aspectos. Dícese tambien que 110 tarda
remos mucho en conocer las bm anheladas , . 
reformas sobre mE'joramiento de sueldos y 
cuanto conoierne ti procuror nI oficial medios 
de desempefiar su misiOll C011 decoro y sin los 
sucrificios matetiales que en la actualidad le 
desalientan-y abruman. Tumbien los sargentos 
obtendrán grandes mejoras en su reenganche 
por un beneficio que se les adjudicará, en re
l~cion con los distintos grados de las demás 
clases de tropa. 

En fin, ya está á la firma er decreLo sobre 
organizacion del cuerpo de Estado Mayor, y se 
habla de la sllpresion del presidio de Ceuta, 
de existencia absurdl1 en una dudad llamada 
á ejercer tan gmn illfluencia en nuestra políti
ca con respectó á Marruecos. 

EL CASTILLO DESOTOMAYOR 
Esta fortaleza de la Edad Media, conocida tam

bien con el nombre de Castillo de 111os, se halla si
tuada en la provincia de Pont'eveq.ra, di6cesis de 
Tuy y partido judicial de Redondela, y esta encla
vada el} el territorio de la orilla de Mos, á la mar-' 
gen derecha del río Louro. 

1\1 paso de los franceses por la villa, en la guerra 
de la Independencia, se atribuye la destrucdon de 
a,lgunos edificios notables que existían en Mos, sin 
considerar otros considerables dat1ós causados en los 
intereses agrícolas de su término; pero hoy se han 
reparado con exceso las pérdidas, y la poblacion 
disfruta lbs beneficios sin cuento que les reporta su 
productivo suelo y .su Ilosi?ion topográfica. 



Este castillo es, sin disputa, uno de los mejores 
elevado pararesidencia señoriaLen toda Ga licia, y 
HS un modelo acabado dI¡! aquel género singular de 
arquitectura, peculidr de la Edad Media, en que 
tanto abundaron dichas con8truccio~HS.· Propiedad 
de lit poderosa familia de Soto mayor, que remonta 
su origen al año 714, sufrió todas las vicíAitude~ 

que registra n~estra Historia durante el período de 
la RHconquista, miéntras que Galícia se vió expues
ta á las invasiones de Jos árabes .ó,á las discordias 
civiles de Leon primero, y de Castilla más tarde. 

Habiendo venido el castillo, por sucesíon, á reco
nocer por su dueño al actual marqués de)a Vega 
de Armijo, tao."Conocido corno uno de nuestros más 
eminentes poJiticos, ha sido convenientemente res
taurado, imitando en Jo posible la construccion pri
mitiva, sin eijcasear su propietario flacrificios de 
ningun género, que los amantes de las tradiciones 
históricas están obligados á agra,decerle. 

En dos ocasiones ha sido visitada por SS. MM. 
esta soberbia resideucia señorial, proporcionando 
ocasion á su duei')o para demostrar que si ciertas 
costumbres de fa edad pasada se han borrado al 
influjo de la civilizacion, son siempre compatibles 
con el nombre del progreso, la caballerosidad y las 
virtudes que enaltecieron á otras razas. 

PATRON DE LANCRA PESCADORA 

No es sE'guramente el arte clásico espaflol el que 
abunda más en pinturas y dibujos cuyos ._asuntos . 
se relacionen con la vida marítima, fecunda quizás 
como ninguna otra en drall\áticos y conmovedores 
episodios. 

Ya sea porque nueJltros más renombrados pinto
res nacieran ó se educaran lejos de las costas; ya, 
lo que nos parece más verosímil, porque, atempe
rándose á las ideas de su época, los asuntos religio
sos atr~eron con preferencia la atencion de las' fla
mantes y famosas escuelas se,'illana y valencianá, 
es lo cierto que desde Pantoja al Espafloleto, de Mu
rillo á Claudio Coello, y de Zurharáo hasta el natu
ralista y enérgico Goya, se encuentra en la 
abundante y rica coleccion de sus maravillosas 
obras ninguna que se inspire en ese terrible ele
mento liquido que ocupa las dos terceras partes de 
nuestro globo. 

Sólo despues del renacimiento artístico del siglo 
actual es cuando en Espai'l.a adquiere sei'\¡¡lada pre
ferencia. la pintura de paisaje y de género, que 
presta.sus inspiraciones ~ los pintores de marinas; 
puditmdo asegurarse que, en el período que recor
rernos hoy, este nuevo aspecto del arte pictórico ha 
llegado á su mayor apogeo. 

El Sr. Guisasola, autor del pr~cioso dibujo que' da
mqs hoy en la pág. 499, se distingue notablemente 
en ésta que pudiéramos llamar su especialidad. La 
figura única del cuadro está.. perfectamente pensa
da: Stl fisonomía; su actit-ud, el traje, revelan á un 
viejo pescador de las costas septentrionales, en una 
de esas horas en que los de su oficio esperan la ,lle
gada de viajeros con la calma que les es propia, y 
en medio de esa majestuosa é imponente &pIedad á 
que se hallan acostumbrados. 

Nuestros lectores, los que se-haIlen,algo familia
rizados con estas escenas y con sus protagonistas, 
comprenderán mejor por el grabado que por la ex
plicacion, la verdad de estas afirmaciones. 

IMPRESIONES ESTIVALJ¡:S 

La alegoría que representa nuestro grabado de la 
página 502 COl1stitriye una. de hiscomposicionesmás 
eompletas de los diferentes~érmenes ~e vida que 
se desarrollan en esa época privilegiada del al\o, en 
que todas las clases de la sociedad disfrutan, segun 
su esfera de accion, de los goces principales de la 
naturaleza. 

Todos los placeres, molestias y sinsabor"ls se ha
llan admirablemente retratado~en las varias vii'\e
tas del grabado: los atractivos que ofrecen los pa,
seos; la animacion de las gentes; los deliciosos ins
tantes pasados en esas veladas, donde la voluptuo
sidad nos descubre los mil hechizos de encantadores 
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rostros; el bullicio de las pláyas; el, aspecto de los 
establecimientos balnearios; las aficiones del sport
man y del velocipedista; lás contrariedades de los 
viajes, y lay; diferentes fases que presenta el suelo, 
desde el amarillo dorado que ha ,entregado el fruto 
que ha de ser el aJimelJto del homlJl'f'l, hasta el ver
de oscuro de frondosos árboles que despiden abun-

'dante oxígeno para la renovacion de la sangre; todo, 
en fin, cual1to contribuye á depurar la materia y 
robustecerla para sufrir los rigores del i.nvierno. ' 

Este cuaqro, al parecer tan halagüel1o, no se h~!la 
exento de las naturales contrariedades de la vida. 
Los rayos abrasadores del sol, tan necesarios pa.ra 

. madurar los productos de la tierra, sen, en cambIO, 
un cruel azote del hombre, obligado á sufrir á·la 
intemperie sus efe~tos, y hasta el mortal más favo
recido por la diosa F@rtuna se halla rodeado del cor
tejo de animales de toda especie, mortificaciol1" de 
la humanidad, que de tan prodigiosa manera se 
multiplican en esta época del año. 

LA ESCUADRA FRA~CESA EN FU-TeRU 
Las relaciones diplomáticas entre nuestros vecí.:. 

n03 de allende el Pirineo y el Celeste Imperio, ad
quieren de día en dia u11 aspecto ménos tranquili
zador. China, c{lnfiada~ sin duda, en Ja aparente 
proteccioñ de Inglaterra, y no. recordando la;; lec
ciones que la historia de todos los tiempos, y espe
cialmente la conte·mporánca,·"oos sumin~stra res
pecto á la garantía que deben impirar los 
de la Gran Bretafia; el imperio chino, repetimos, ha 
extremado la resistencia á las reclamaciones de 
Francia, y esta nacion necesita, para sostener de
corosamente el honor de sus armas, ejecutar un 
acto de fuerza, que contribuirá á facilitarle la ma
nera de saciar sus ambiciosas miras. 

Nuestros lectores conocen las diversa's fases que 
ha presentado este grave problema internacional 
desde la ocupacion del Tonkin; la séri,e intermina
ble de conferencias hábidas para llegqr á un acuer
do respecto á la indemnizacion de guerra exigida 
por Francia, y los medios puestos en juego á fin de 
prolongar indefinidamente tan anómalo estado. En 
la actualidad, ante la resistencia del Gobierno chino, 
M. Ferry se ha ,'isto obligado á ordenar al al miran
téCourbet emprenda el bombardeo de Fu-Tchu, pro
cediendo á la ocupacion de este arsenal y á la del 
puerto de Kelung. Esta agresion se considera por 
China como un caSES babiéndpse retirado ya 
de París el embajador de aquel vasto imperio. 

Rotas ya las hostilidades, Francia refuerza la po
derosa escuadra destinada á aquellos mares, que 
representa nuestro grabado de la pág. 503; Y ep.tre 
las tropas que componen el ejército expedicionario 
y de ocupacion, se hallará pronto en aquellas aguas 
el contingente enyiado desde Argelia.· 

La escuadra, diseminada ántes entre los puertos 
de Fu-Tchu, Kelung y "'oosun, se componen de los 

• Atltwt1, La GahssiJilili.tJrt! y 
de los cruceros Esta!:seg_. 

C1UZ1!t/Jt<1ó R~~l!a"d, lYietl!/ y La. P'i/'auSc'; de los cai'lo
l1eros L!IIt,1J y Fij1eré? y de los avisos 
ltm,' Clu's(. Valla, PllrS/JIJal, lligllnlt d,! ~ Y 
Champlafl¡. . 

BI bombardeo de Fu-Tchu, segmnos últin10s tele
gramas, ha causado grandes destrozos en la pobla
cion, destruido por completo el arsenal y echado á 
pique siete cai'\oneras chinas. Despues de. este pri
mer paso, las operaciones marítimas y terrestres 
adquirirán gran impuls,o seguramente, á fin de do
minar los puntos principales y que mayor resisten
cia pudieran oponer ,despues á las fuerzas ~ran-

Cesas. , 
Fácil sería profetizar el resultádodésastroso que 

. para el imperio chino han de reportar las ool111llica
ciones originadas por su torpe política y las conti
nuas disensiones entre sus gobernantes. F'rancia, 
al emprender nuevos gastos y sacrificios; aumen
tará sus exigencias, conservará los puntos conquis
tados de mayor importancia para el desarrollo de 
su vasto comerc.io, y Jogrará formar el imperio co-
10nial que tanto ambiciona. 

EL DIQUE DE LA CAMPANA, EN EL FERROL 
(Dos grabados.) 

Cuando escribirnos estas líneas, SS. MM. vbitan 
la ciudad del Ferról y su arsenal, uno de los tres 
que posee nuestra marina militar, pero que por su 
importante posicion topográfica merece indudable
mente figurar primero que los otros dos. . 

El viaje régio nos da ocasion para ofrecer a nues
tros lectores, en dos hermosos grabados, la viRta de 
lo más notable que en su recinto encierra dicho ar
s"enal marítimo: el soberbio dique llamado de la 
Campana, uoa de las más grandes obras que se han 
realizado en puestm país en todo lo que va de 
siglo. 

Este inmenso abismo de piedra afecta la forma 
elíptica, siguiendo las proporciones del casco de un 
buque_ Úno de los extremos eomunica con el mar 

·por medio de una compuerta; en fJyma de banco, 
dE) aquí su nombre de banco-pilerta, y es por donde 
se llena el dique de agua y entra el buque que se 
Úata de compóner. Una vez dentro, se cierra her
méticamente la comunicacion .con el mar. y por me
dio de bombas de gran poder se procede á la opera
cion de desocupar de agua' ef:dique, hasta dej al' el 
barco, en seco, descansando la quilla sobre los asien
tos de. piedra y sostenido por grandes vigas que apo
yan en los costados del buque y descansan en las 
gradas del dique. Como se ve, la teoria no puede 
ser más sencilla. No lo fué tanto la ejecucion, pues 
el distinguido ingeniero de la Armada D. Andrés 
A. yeJino Comerma, encargado de ella, tUYO que plan
tear más de un problema 'y resolyer más de una 
ecuacion, ántes de ver su pensami.ento realizado. 

Proyectóse el dique en 1869 y empezaron las 
obras' en 1873, por administracíon, continuándose 
por contrata desde 1814, pero siempre bajo la direc
don del mismo ing-eniero. Mide 145 metros de es
lora, 24 de m~nga vy 12 de puntal. La altura de agua 
sobre la piedra es de nueve. metros cinco centí
metros. 

Una de las más curiosas partes del dique es el 
barco de vuertas automátic.o, que óÍrece la parti
cularidad' de ser ~l.primer barco de hierro construi
do en Espai'la. Cuatro ranuras hechas en la esclu
sa permiten colocar el barco-puerta en cuatro di
ferentes posiciones, distantes unas de otras algu
nos metros.' 

Se verifica el achique por medio de 'dos turbinas 
que funcionan en los pozos de la casa de bombas, 
inmediata al dique, y las cuales bombas condu
cen el agua por unas galerias que rodean toda la 
obra por debajo de las gradas, y que constituyen lo 
más importante de la construccion. Las bombas 
fueron construidas por la casa Renic, de Lóndres. 
La máquina motora, de 'dós cilindros horizontales, 
tiene fuerza de 12 caballos :r extrae 3_000 metros 
cúbicos pOl' hora. Teniendo el dique una capacidad: 
de 12_000 metros cúbicos, dében emplearse en su 
achique total (matra horas próximamente. 

Se han invertido en la construccion 47.786 piés 
de sillería, y el coste total asciende á 25: millones 
de reales; datos que demuestran la inmensa'impor:
tancia de esta soberbia obra. 

ACUARTELAMIENTO PER~-DE LAS TROPAS 

Sistema de pabellones aislados. 

Hasta hace poco tiempo se ha mirado en España 
con cierta indiferencia. cuanto se relaciona con la 
higiene aplicada'á la construccion dé edificios de 
todas clases. Bien fuese por la falta de estudios bá
si~os, bie¡{ porque la economía, en nuestro país, es 
un factol; importallte, es lo cierto que apénas se 
han introducido modificaciones' en . el sist(1).la de 
construcoion, que ho~-, con ligeras excE'pciones, 
obedece tí jde~"s ya antiguas, qUE: la ~iencia y el 
progreso forzosamente han debido condenar. 

Si en todas.las naciones 1<18 estadísticas de mor
talidad y las investigaciones médicas' han dado 
todo el valor que merece. á la cuestion de higienE', 
más importante que otra alguna, es tambien 'cierto 
que la. mayoría de 10;< Estados tenían que 1'eso1yer 
un iu'duo problema, relativo á la necesidad de pro-
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porcionar acuartelamiento permanente al inmenso 
número de hombres llamados al serviéio de las ar
~as, por consecuencia de la moderna organizacion 
de los ejércitos. 

El problema debía abarcar, pues. dos puntos 
principa1es: la higiene y la economía; y. aunque .am-· 
bos puutos no era nada fácil concilia,rlos, esfuerzos 
de inteligencia y concesiones de la tradicion, por 

. una parte, y del progreso por otra, han venido á. 
dar la solucion tan deseada. 

Conocidas son las fases por que ha pasado en 
Francia, Inglaterra y Alemania la cuestion del acuar
telamiento permanente de las tropas y las conclu
siones á que han llegado las ilustradas Juntas que 
se han ocupado del asunto. Ea Inglaterra quedó 
demostrado hasta la evidencia lo altamenteperju
dicial del antiguo tipo monumental, y se procedió 
a variar por complet~ el sistema de acuartelamien
to, obedeciendo al gran principio higiénico del ais
lamiento y amplia aereacion. En Francia, el tipo 
de cuartel de 1874 fué desechado por el Congreso 
Internacional de Higiene 'de 1878, cuya decision se 
vió posteriormente aprobada por la Academia de 
Medicina, el Congreso y el Senado; y finalmente 
Alemania, á pesar de que sus cuarteles reunían 
condiciones higiénicas muy superiores á.los de In
glaterra y Francia, aceptó tanibien el sistema de 
aislamiento en Nbellorres, que, sin discusion algu
na, estil considerado universalmente como el más 
higiénico para el alojamiento de cualqqi'er colecti
vidad humana. 

Innecesario consideram<?s el detallar la ~érie de 
razones fundamentales, irrebatibles, que han ser
vido de base para la adopcion del sistema, en cuan
to se refiere á la parte higiénica. El mayor volÍlmen 
de aire-con el cubo menor de xp.ateriales de cons
truccion susceptibles de infectarse; el habitar me
nor número de hombres bajo el mismo techo, la 
aereacion ámplia, longitudinal y trasversal, la se
paracion conveniente, que evita la percepcion de 
miasmas, yen circunstancias dadas, el que se pro
pague la infeccion; la disposic}on de las letrinas, la 
mayor comodidad é independenciúlel soldado, etc., 
son realidades cuyo conjunto produce estadisticas 
de mortalidad muy beneficiosas, segun demuestra 
la inflexible lógica de los números. 

Pero no es esta sola la ventaja que ha reportado 
el sistema de pabellones aislados. La higiene, al 
crearlo, ha venido, tal vez casualmente, á resolver 
tambien el problema económico. Los gruesós Ihuros 
de sillería y de otros materiales, las pesMas bóve
das, las compliéadas armaduras, las artísticas de; 
coraciones, en una palabra, el cuartel monumen
tal pertenece ya á la Historia, ha bíéndose reem
plazado por elegantes·y sencillos pabellones aisla
dos, en los cuales el hierro y el ladrillo' forman los 
elementos principales, calculádos 'para la debida 
resistencia y para satisfacer las condiciones que la 
higiene impone~ 

Tal es el espíritu que h(}y Q.omina en todas las 
naciones de Europa y en lo~ Estados-Unidos de 
América; '1 si bien es cierto que ha sido laborioso 
el llegar· á unificar el pensamiento, por lo dificil 
que es siempre i'omper con la tradicion ó la cos
tumbre, no cabe duda que, al llevar el convenci
miento al ánimo y al conseguir la sancion de una 
prudente experiencia, se e,nt)'a de Heno en la nueva 
corriente de ideas iniciadas por el progreso. 

Expuestas las anteriores consideraciones, vamos 
á ocuparnos, aunque sea ligeramente, de las condi
ciones á qne debe satisfacer un buewacuartela
,miento, demostrando que el sistema de paQellones 
aislados, mejor. que otro alguno, en nuestro sentir, 
las llena cumplidamente. ' 

AquelJas condiciones se· resumen en higiénicas; 
militare~ y económicas. 

Las higiénicai comprenden, en general, la salud, 
independencjay comodidad del soldado, la limpieza 
corporal, la gimnástica, el lecho y la alimentacion, 
aunque esta última realmente 8010 podamos ci
tarla de una manera indirecta. . . .. , .. , ;. 

Líú¡ mili/ares comprenden las nécesidades de to
dos los servicios reglamentarios, la facilidad de las 
comunicaciones y la vigilancia 

Y,. por último, las eC0fl6mic4s e~igen el satis
facer las condiciones higiénicas y militares, con el 
menor desembolso posible 'para el Estado. 

Lo primero qlié ha de estudiarse, al tratar de 
crear un cuartel, es el punto en que debe ser eIp
plazado; y desde luégo se puede ,afirmar que sólo en 
muy contadas ocasiones podrán dejar de conciIiaJis~ 
las condiciones higiénicas y las militares. Si aqué
llas imponen una serie de circunstancias relativas 
á la si~ua.cion, altitud, ol'ientacion, súelo y subsue
lo; las militares, á su vez, imponen, en pl'irner tér
mino, la situacion, que en la mayoria de los casos 
debe ser dominante, y po~ consecuenllia favorable 
allrecepto higiénico. 

a salud, independencia y comodidad para el 
soldado, se consiguen con la aplicacion del sistema 
de pabellones, mucho mejor que con el sistema rec
tangular ó cmidradoj y tal verdad, expresada ya en 
este escrito, no creemos sea necesario ponerla más 
de relieve. Aun los más refr!tctarios al sistema de 
pabellones conceden sin discusion la prioridall; y 
es importante quede esto sentado, porque la parte 
higiénica es el punto capital de todo acuartela
lamiento. No obstante, y á fin de que no pueda ta
chársenos de apasionados, conviene consignar la 
idea emitida por algunos, de que poco puede !nfluir 
la higiene en los dos ó tres al\os que en nuestro 
pais sirve en activo el soldado. Tal idea nos parece, 
más que ·razonabie, ingeniosa; pues prescindiendo 
de que muchos soldados sirven más de tres aflos y 
de que en s~is meses, y áun en tres, pueden adqui
rirse enfermedades graves, ó el gérmen que lenta
mente destruye la constitucioh más robusta, nadie 
puede afirmar que la organizacion actual de nues
tro ejército haya de 'mantenerse indefinidamente. 

La limpieza cprporal del soldado, la gimnástica y 
eUecho, .asi como el sitio y manera de distribuir 
los alimentos, influyen en la higiene, sea cualquiera 
el sistema de acuartelamiento; y aunque no de ab
soluta pertinencia, nos parece conveniente 'd'ecir 
algo.sobre el particular. 

Reconocida la utilidad de someter á frecuentes 
abluciones' ~Í soldado, se han !.lecho en Francia nu
merosas experiencias con favorable éxito. De ellas 
resulta que, en el invierno, el gasto por hombre es 
de 10 á 12 litros de agua á 13.' temperatura de 18 
á 20 grados centigrados, siendo ín'fima la cantidad 
de jabon empleada. Pueden lavarse al mismo tiem
po seis hombres, invirtiendo tan sólo en la opera
cion de cinco á seis minutos. 

Las abluciones propuestas por el doctor Haro, 
médico mayor del ejército francés,' consisten en 
proyectar sobre el soldado agua tibia por medio de 
una potente bomba de jardin.Biense use una ducha 
cualquiera p la bomba, es necesario Gonstruir reci
pientes apropiados, que se emplazan generalmente 
en los accesorios. 

Por último, el doctor Vallin recomifmda se utilice 
el calor procedent~ del e,stiérc<?l, tan abundante en 
los cuarteles de caballería. Empleando vasijas de 
cristal, ha conseguido elevar hasta la temperatura 
de 33 grados centígr~dos 2.000 litros de agua por 
aia, cantidad que permite el lavado frecuente de 
todos los hombres de un regimiento. 

En la actualidad, en casi todos los cuarteles de 
Francia se empléan las abluciones, valiéndose de 
la ducha intermitente y el jabono , 

Sin detenernos en la gimnástica, por ser muy co
nocido el favprable influjo que ejerce en el desarro
llo, del soldado, diremos algunas palabras sobre las 
modernas camas para la tropa, asunto importantí
simo que no sólo afecta á la comodidad é higiene 
der soldado, sino que. tambien se relaciona, con la 
:l>arteeconó~ica, puesto qqe permite disminuir no
tablflmente laanchurá ~de los dormitorios, si bien 
trae consigo la necesidad d'e emplear aspiradores
ventiladores, par á suplir la disminucion del volú
men de aire cuand.o los vanos se' encuentran cer-
rados. . . 

El cróquis que á continuacion aparece, represen
ta'lacamá: :Bertill/Jn ·en las posiciones horizontal i . 
vertical, dispensándonos explicacion el detalle del 
dibujo. 

En cuanto al sitio y manera de distribuir el ali-

mento al saldado, se han introducido tambien va- • 
riaciones, fundadas siempre en higiéni-
cos. La costumbre gm;lCralmente .de hacer 
la distribucion de los r[lnchos en el patio, trae con
sigo la necesidad de que el soldado recorra un tra-
yecto en el cual, al subir la 
y áun en el mismo dormitorio, suele verter una 
parte de su alimento, afladiéndose esta causa de 
infeccion {¡ las mültiples que consigo lleva el anti
guo ti po de cuartel. 

i\ctualmente, en los modernos edificios, el solda
do come el rancho en un comedor á donde se llevan 
las ollas, 'siendo preferible situar los citados come
dores en el edificio de aqcesorios, al de CO:1-

.seguir la mayor pro:;imidad á las cocinas. 
Entrando en la apreciacion relati\'a á las condi

ciones militares, cOliviene poner de manifiesto, en 
primer término, los defectos que los partidarios 
del antjguo sistema achacan al acuartelamiento 
moderno, porque asi nos será más fácil rebatir sus 
argumentos, que, en nuestro sentir, no tienen base 

. sólida, ni se apoyan en- los resultados de la ex
periencia. 

Las objeciones principales versan sobre que las 
calles limitan póca superficil,! de terreno; que la 
vigilancia no puede ejercerse sobre la tropa como 
debiera, lo cual facilita la indisciplina ó subleva
cion; que la falta de galería~ no proporciona el su
ficiente desahogo al soldado, y finalmente, que sólo 
puede admitirse el sistema de pabellones para el 
acuartelamiento provisional ó en los campamentos. 

Respecto á superficies, no necesitamos discutir; 
basta pasar la vista por los planos de conjunto de 
los diversos cuarteles proyectados en diferentes 
países, para convencm'se del error. Precisamente 
sucede todo lo contrario de lo que se critica. La con
dicion fundamental del sistema exige extensiones 
de terreno más. considerables que para los anti
guos tipos, resultando para cada hombre una su
perficie mucho mayor. Las calles entre pabellones 
no pueden ser tampoco estrechas, pues su anchura 
debe ser algo 'Superior ií. vez y media la altura de 
108 edificios, evitando así las sombras proyectadas. 
Además ae estas calles, siempre se dej,an grande's 
espacios libres de edil1cacion, que igualan ó supe
ran en extension superficial al gran patio del sis
teina rectangular. 

La supresion de las galerías no trae consigo, en 
nuestro concepto, inconveniente alguno, reportan
do, por el. contrario, una muy considerable econo-' 
mía; y decimos que no trae inconvefliente, porque, 
ála verdad, al soldado le queda muy poco tiempo 
'para disfrutar de. solaz, ocupado constantemente, 
~omo en la actuali~ad se encuentra: Por otra pal'
te, ya se ha previsto la objecion volando suficiente
mente la cubierta de los pabellones. En el mal 



tiempo son muy pocos los s01tlados que salen á la 
galería,~y en la buena estad \11, compensan creci
tlamente a,quélla, las espaciosa~ calles entre pabe
llones, en laR cuales no hay dificultad alguna.'en ' 
plantar árboles de segunda magnitud, que siempre 
producen algun encanto. 

y llegamos á la cuestion pavorosa, á la falta de 
vigilancia sobre la tropa, por nó ser posible, fJn al
gunas soluciones, abarcar de una ojeada lo que 
pasa en todo el cuartel. 

Verdaderamente nos causa pena entrar en esta 
discusion, porque al tratar deÍ asunto vienen á la 
memoria tristísimos recuerdós de acontecimientos 
ocurridos en nuestro país. Pero precisamente es 
necesario.invocárlos, para demostrar cuán poco re
sultado produce exagerar el sistema de vigilancia 
preventivo so~re las tropas y deducir, por conse
cuencia, lo poco contundente de aquella afirmacion. 

Las conspiraciones nose fraguan.en los cuarteles; 
son un cáncer que corroe ánuestro país, y cuya ex

. tirpacion ha de costar algun tiempo. Aparte de ·Ia 
vigilancia para el régim1fn interior de los estableci
mientos militares, creemos 'firmemente que, sea 
cualquiera el sistema de acuartelamiento, y sean 
cualesq,uiera tambien las precauciones que se to
men, no influirán en el resultado definitivo. 

Por otra parte, conviene tambien no confundir el 
cuartel con la prision; pu'?s en tal caso, la vida mi
litar seria un martirio. ¿Qué temor pueden inspirar 
los muros de cerramiento entre pabellones? ¿Se 
teme, P(:lr venfura, un asalto? ¿Pu~de ser objecion 
seria el que algun soldado, exponiéndose á recibir 
un disparo del centinela, escale el citado muro'! El 
mismo temor debiera existirentónces de que se 
forzasen las puertas ó cancelas de los accesorios, ó 
que se escalasen por no~ ser considerable la 
altura. 

Se nos dir( vez, que para el oficial y la tropa 
de guardia el servicio es más pero á esto 
contestamos, que Ála c,omodidad individual de unos 
pocos nunca se ha supeditado el mejorar las condi
ciones en que tm de vivir la colectividad. 

Para terminar esta parte, nos haremos cargo de 
la idea relativa á que sólo admitirse el siste-
ma de pabellones para y para el 
acua~·telamiento provisional. por el con-
trario, aceptando por convencimiento la opinion de 
las ct:>misiones otldales nombradas para estudiar 
el asunto en diversos países y cuyas decisiones se 
han llevado á la práctica, creemos que ,no solamen-' 
te debe reemplazarse el antiguo sistema de acuar
telamiento permanente por el de pabellones aisla
dos, sino que es preciso introducir modificaciones 
importalltes en los cuarteles existentes. 

Al ocuparnos de la comparacion entre las condi
ciones económicas de ambos acuartelamien,tos, de
bemos consignar que los partidarios del antiguo 
sistema han r.ecurrido á introducir en él muchas 
variacion'es, inspiradas en los principios fundamen 
tales de la higiene que han sen'ido de base para 
adoptar el sistema moderno. De tal manera llega á 
eX'traviarse un tanto la opinion, si al propio tiempo 
se afirma que el cuartel de pabellones aislados es 
más caro que el antiguo tipo. No creerían esto Íllti
mo, ciertamente, los que, obligados á proporcionar 
alojamiento permanente á crecidisimo' nÍlmero de 
hombres, buscaban precisamente la solucion que 
ha prevalecido; imponiéndola a priori una conside
rable economia', que efectivamente han conseguido. 
y no se diga que se trataba del acuartelamiento 
proy;isional, porque tal cosa está destituida por 
completo de fundamento. . 

La extension superf¡cin.l del solar, ya dijimos te
nia que ser mayor para la aplicacion del nuevo sis
tema; pero teniendo en cuenta que los emplaza
mientos deben elegirse á la inmediacion de las po
blaciones, donde el terreno se encuentra siempre á 
módico precio, y muchas veces casi de balde (aten
diendo áque los propietarios obtienen una. ganan
cia positiva con la construccion de los yua~t{lles, 
puesto que dan importancia, y por consiguiente 
mayor precio, á los terrenos colindantes), se com
prenderá fácilmente que el aumento de gasto de
bido al solar es un factor de eSCasa importancia. 

LA ILUSTRACION MILITAR 

El desarrollo de construcciones de .tódas clasés 
el! tambien algo-mayor, aunque'" no tanto como a1-
gunos supopen; pero en cambio, ese aumento de 
gasto queda compensado con creces, teniendo pre
sente que pueden evitarse los grandes desmonteg 
que la inmensa mayoría de las construcciones se 
desarrollan en el interior der ... 'lolar, permitiendo 
em plear solamente .una hilada de sillería e,: los zó
calos de los edificios; con la .supresiort dé las g¡¡.le-. 
rias, cuyo coste es muy considerable; con la facili
dad de ejecucion, que disminuye el p~cio de la'ma
no de obra; con la supresion de toda obra de deco
racion costosa, que aumenta el gasto rápidamel}te; 
con la posibilidad de comenzar al.mismo tiempo to
dos los pabellones, empleando infIcllO menor tiem
po en realizar la totalidad de laconstruccion; yen 
fin, con la facuItad de dar á ésta 'la amplitud 'com
patible con los fondos disponibles. 

En cuanto á la reduccion del espesor en los mu
ros de fachada; es necesario hacer constar que está 
perfectamente justificada; tanto, que creemos se 
aceptará por los partidarios del a[!tiguo sistema; si 
bien, en honor de la verdad, no conozco ninguQ edj
ficio ni proyecto en que lós muros, en planta baja, 
tengan el espesor de setenta centímetros y de cin
cuenta 'JI seis en la principal. De todas maneras, 
quede sentado que el pensamiento de reducir los 
espesores corresponde Ílnida y exclusivamente al 
resultado de las investigaciones en las ,cuales se 
funda el sistema de pabellones aislados. 

Los espesores que actualmente se ~emplean en 
Espafia nos parecen excesivos; tanto más, cuanto 
que, en definitiva, sólo sirven para aU01entar el 
gasto en una proporcion muy considerable. 

El.espesor de los muros de fachada debe calcu
larse, eh cada Íocalidad, segun las condiciones del 
clima, y teniendo en cuenta un limite inferior im
puesto por la resistencia de las con'strllcciones. Par
tiendo de esta base y de que para la salud de ca
lectividades humanas es conveniente cierta cOrres
pondencia ó c,omunicacion eQtre los locales y la at
mósfera exterior; el conocimiento de las unidades de 
calor que á través de los muros pierdenó ganan las 
habitaciones, segun la diferencia entre las tempe
raturas de las atmósferas confinada y exterior, com
pleta cuanto es necesario saber para determillar 
con acierto. ' 

Resumieildo cuanto llevamos expuesto, creemos 
poder atlrmar que el sistema de acuartelamiento á 
pabellones, aislados, ofrece condiciones higiénicas 
muy superiores al sistema rectangular ó cuadrado 
en un "solo edificio; que las condiciones militares se 
llenan, tambien cumplidamente, y por último;'que 
las económicas, en general, y particularmente pro
yectando los pabellones con. dos pisos, resultan bas-
tante favorecidas. . 

Al conc!uir, indicaremos Ílnica¡:nente que en Es
pafia no se,ha hecho aÍln aplicacion del nuevo sis
tema de acfuartelamiento, ni se han intro:lucido 
en nuestros edificios militares la -série,.de adelan
tos que casi en todos los países de Europa hace 
bastante tiempo se conocen y están en uso. 

Este atraso relativo, que bien conocemos nace de 
la falta de recursos, q.ebe, sin embargo, alentarnos. 
Posible es que la experiencia, no corone los esfuer-. 
lOS que pueden hacerse para progresar, y I>obre 
~odo para conseguir el mejorar las condiciones en 
que hqy "iye el soldado; pero aparte de que tal 
cosa es poco presumible, siempre será loable cuan
to tienda á mejorar'losservicios y á conciliar el ade
lanto con una prudente economía; 

EDUARDO DE LABAIG, . 
CORONEL COMANDANTE DE INGKNUtROS 

Madrid, Enero, 188"'. 

ESTUDIOS HISTÓ;aICOS 
ORDEN MILITAR DE AlCANTARA 

(Co¡itillll-áciOil.) 

De Sevilla pasó el maestre á Alcántara y San Ju
lían del PereÍl'o, y luégo á Zamora para dar fin á los 
pleitos tan refiidos que tenía'cdn el obispo y cabildo 
de la santa iglesil,l. de C~)l;ia, logrando una segunda 
concordia en 7 de Abril de 1251. 

El juéves 30 de Mayo de 1252, en su noche, murió 
el Santo Rey D. Fernando; sucedió en el trono su 
hijo D. Alfonso, el décimo de este nombre, conocido 
con el dictado de Sabio por su aficion á las buenas 
letras, matemáticas y astrología; ratificó las paceS' 
que su padre tenía hechas con Mahomet Aben-Al
hamar~ á fin de encontrarse desembarazado para 
hacer. la guerra al rey D. Alfonso III de Portugal, 
por el derecho que alegaba á los Algarbes; la santi'
dad de Inocencio IV illtervÍllo en esta sangrienta 
guerra, exhortando á los dos reyes á hacer las pa
ces, comp en 1253 se verificaron, casándose el rey 
de Portugal con doña Beatriz, hija natural del de 
Castilla; terminada la' guerra, el maestre de San 
Julian del Pereiro trasladó su convento y casa á la 
villa de Alcántara, donde estableció la cabeza de su 
Orden, que de aquí en adelante tomó el nombre 
de Alcántara, abandonando el de 'San Julian del 
Perei,ro, con el que había guerreado durante no
'Venta y siete años, obteniend<.? gr:andes triunfos y 
mercedes que sus crónicas señalan én las guerras 
de reconquista. 

El, rey D. Alfonso hizo nuevas concesiones á la ya 
Orden de Alcántara, y confirmó cuantas la tenían 
hechas sus álltecesores, el maestre hizo segunda 
carta de términos con 'la de Santiago, y volvió al 

. pleito referido de los templarios. 
HabÍendo vacado el maestrazgo de la Orden de 

Calatrava, por muerte de D. Fernando Ordoñez, el 
rey D. Alfonso influyó para que eligieran por maes
tre al qué lo era de Alcántara D. Pedro Yañez, como 
así se verificó en 1254, despues de haber gobernado 
la Orden de San Julian del Pereiro durante veinte 
años, concluyendo este nombre con su mando y te
nien,do la dicha de darla el nuevo de Alcántara y de 
gobernl!-r trece afios con igual acierto y medios la 
Orden de Calatrava. 

En tiempos de' este maestre figura,por primera 
vez el titulo de alférez de la Orden. Aun cuando es 
de suponer ló hubiera mucho ántes, es 10 cierto 
que el primero que se apellida así es frey Diego 
Perez de" Rivadeneyra, comendador de Herrera; y 
cuando luégo se formó la encomienda de Castil" 
novo, fué anejo á ella el cargo de alférez de la 
Orden. 

Hecha la el.eccion de D. Pedro Yañez para maestre 
de Calatrava, se dió cuenta al abad de Morimundo, 
de la Orden del Císter, para su aprobaeion; por de_o 
pender de éste las dos Ordenes de Calatrava y AI-:
cántara; esto ocasionó demora en el nombramiento 
de maestre, qjle no se hizo hasta Diciembre de 1254, 
recayendo la eleccion en D. Frey García Fernandez; 
clavero que er.a de la Orden, el cual, como dé cos
tumbre, prestó -pleito-homenaje al Rey, y reci
bió el pendon de sus manos, regresando á su con
vento de Alcántara á ocuparse de los asuntos pro
pios de su cargo, despues de lo cual volvió á ver al 
Rey en Palencia, para que confirmase á la Orden 
cuautos.privilegios y mercedes la habian sido otor
gados, lo cual hizo el Rey eu28 de Mayo de ]200. 

Cuidadoso D. Alfonso de continuar la c,onquista de 
Andalucía, fué contra Jerez, pero los moros se le 
ofrecieron por vasallos, temerosos de que talase 
sus vifiás, olivares i huertos: lo propio hicieron los 
de Arcos y Lebrija, adonde habia ido D. Enrique, 
hermano del Rey. 

En 1256 fué el maestre de Alcántara á Murcia con 
el ejército del rey, parJl. aP.1lciguar el levantamien
to de Orihue!a. El2 de Mayo del a110 siguiente tomó 
el háb~to de manos del maestre, D. Fernando San
chez, hijo del infante D. Sancho Fernandez, herma
no del rey D. Alfonso IX de Lcon, é hizo la. profe
sion renunciando el afio de noviciado y dona.ndo 
sus bienes á la Orden. En, estos documentos se la 
llama aún de ((el Perero e de Alcántara,» y sólo con 
este Ílltimo nombre el mismo año, al imponer el 
pecho de la martiniega en la villa de Alcántara. Este 
pecho era un tributo am¡al y personal, pagadero el 
día tie San Martin. 

El afta siguiente de 1258 resolvía el Rev asediar 
la villa de Niebla, cabeza del reino de Ab;ll-mafor; 
sentada sobre el rio Tinto y circundada de buenas 

'm~rallas torreadas, ofrecia gran resistencia, au
mentada en aquella ocasion por los muchos '1 muy 
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,valientes caballeros moros que la defendian, resis
tiendo los eontinQos ataques y asaltos 'de loscristi,a-. 
nos, que despue~ de siete meses de sitio, llégaron á 
perder la esperan~a de tomarla, tanto m~St cuanto 
que se desarrolló en su campo una disentería que 
producía gran mortandad. Esta enfermedad la ori
naba una plaga de mosca.s que se ingerian en la co
mida y bebida. Ocúrrióseles á los religiosos que es
taban en el ejérc~to, aconsejar al Rey otreéiese dos 
turonesas, mone.da de plata así llamada por batirse 
en Turon, por cadá. almud de moscas que se cogiera 
y depositara en sitios 'determinados para su extin
cion, lo que 8e logró, así como el de. que por este 
medio desapareciese la disenteria, cobrando nuevos 
ánimos los cristianos para continuar el asedio, 
que se prolongó dos meses más, hasta' que el rey 
moro ofreció entregar la plaza si los ~uyós quedaban 
libres y dueños de su hacienda, l¡aél sE! le daban 
rentas 1 lugar en que disfrutarhlsi" D. Alfonso con
vino en ello, y' le dió para su resi~l3ncia el lugar de 
Algava, con otrps abiertos ysin detensa cerca de Se
villa, y por renta le señaló la de la judería de. 
esta ciudad, 'con cuyo arreglo quedó dueño de Nie
bla y sus términos de Trigueros.¡ Bonales, Rociana, 
Yillarrasa, Yea,.y demás que luégo constituyeron el 
condadd de Niebla, que dió 'en dote D. Enrique JI á 
doña Beatriz su hija al casarJa con D. Alfonso Perez 
de Guzman, señor de SanIílcar, é hijo de D. 'Alfon
so Perez de Guzman, llamado el Bueno. En esta 
conquista se'haIló el maestre con sus caballeros de 
Alcántara. 

(Se cOI¿tinuartÍ.j 

ANGEL ALVAREZ DE ARAno y CUÉLLAR. 

GÉNERO EPISTOLAR DE VERANO 
De nuest-ro corresponsal en X recibimos la si-

guiente carta: ' 

«Des pues de un viaje de seis horas en ferro-carril, 
cuatro en mala diligencia y seis en cabalgadura, 
aquí me tiene V., Señor director, instalado en la 
posada del Bizco, denominada así por el pronuncia
do estrabism" de su dueño, á quien conoCÍ vendien
do aguardiente de cien grados Reaumur y periódi
cos noticieros en Monte Esquinza en la última 
guerra civil, siendo yo corresponsal de un periódi
co. La posada, única en el pueblo, literalmente 
ocupada por la cr¿mc de la aristocracia madrileña 
qUE" viene á respirar estas salutíferas auras, no te
nía sitio para un viajero más; pero al recorc;lar mi 
nom bre el dueño, -con una generosidad á la que le 
viviré siempre reconocido, me dió su propia habi
tacitln, de la que me posesioné á las doce y veinti
cinco minutos de la noche, molido y fatigado. No 
tardé mucho en tomar la horizontal sobre una mu-' 
llida l~ama compuesta de un jergon de finísima paja 
de centeno, en el que'me prometía pasar el resto 
dela noche como en un lecho ,de hadas; pero me 
llevé un solemne chasco, pues apénas mis párpados 
émpezaban á Émtornarsfl, percibía mi oido una agu
dísima armonía, y mi epidérmis, una rica desazon, 
sintomas característicos de una invasion de bichos 
alados 11 olidos 'que venían á celebrar un festin so
bre el magullado cuerpo de este humilde corres
ponsal. 

¡Qué noche, válgame el cielo! ..• 

La del alba sería cuando, dejando el mullido lecho, 
abrí las, ~entanas de la habitacion para respirar 1«;>s 
oxigenados etluvjos de la mañana; alargué el cue
llo fuera de la ventana, abrí con fruicion las fosas 
nasales, yal aspirar con avidez el atp.biente mati
nal, trastornaron mis sentidos otros efluvios ema
nados des écuries du palais. Lavéme, vestíme y 
echéme á la calle en busca de otras impresiones 
que comunicar á los lectores de nuestro diario. La 
madrug~da estaba deliciosa. Multitud de señoritas 
rurales, cubierta la cabeza con sendos somBreros 
de paja, s'u cuerpo con elegante saya corta, su~ di
minutos piés con chapines de estilo primitivo, y las 
manos con guante largo de piel curtida por el Sal, 
8e dirigian, llevando en la mano la Iiortante segurr 
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á la poética faena de la siega. El cuadro era encan
tador. Ante él. 

me puse á considerar, 

con sentimiento, cómo las doradas espigas que cae
rial\ tronch'adas al impulso de aQuellas delicadas 
manos, se han de ver convertidas en el negro pan 
con que tomamos el desayuno los señoritos de am
bos sexos de la corte, cuya humilde condicion no 
nos permite participar de los poéticos pasatiempos 
agrícolas,' tan deliciosos en esta 'estacion en qUA 
Febo deja caer.verticales las hebras de oro de su 
cabellera sobre e}ltplaneta terrestre. ¡Cuánta poesía! 

Hablando en prosa, diré á Y.,. señor director, Que 
entre las personas que componen la colonia vera
niega"se encuentran la marquesa de la Oruga, ba

.roneaa de ia Langosta y sus innumerables hijas, ma 
dame Filoxera y su hermana política la viuda de 
Oidium, la señora y seño'rita de Gorgojo, y la viz
condesa del Pulgon. 

El'sexo feo se halla representado por el senador 
cunero D. Clotaldo Campanilla y el diputado. cu
nero tambien,. amparo, como él dice, de esta comár
ca, D. Rufo: Monosílabo, el Excmo. Sr. Recaudador 
de. contribuciones, seMia é hijos, el Ilmo. Sr. In
vestigador de Hacienda, los pobrecitos banqueros de 
lacorie D. Silvestre Verdugo y D. Mala ventura Sa
catrapos. que, al par que á saturar sus pulmonese 

con el oloroso tomillo, vienen á que estOl! 
labriegos les presten algull dinero al 200 por 100, 
D. Canuto Alambique, hijo de esta localidad, co
merciante en ~Iadrid al por mayor de articulos de 
beber y arder, dueño de muchos terrenos que le . 
han ido regalando por estos contornos sus genero
sos paisanos, el laureado pintor de historia Sr. Or
baneja, que ha venido á restaurar un cuadro de 
las ánimas benditas, y otros ilustres persoltlljes cu
yos nombres siento no recordar. ' 

Hoy, domingo, hemos asisHdo toda la colonia ve
raniega á la Mísa mayor. Ha oficiado el cura e'conó
mo del pueblo y han cantado la misa el hijo del 
alcalde pedáneo y un tenor de zarzuela que se halla 
aquí fortificando ros pulmones, 

allá para el invierno. 

La música de la Misa, compuesta por este artista, 
está basada en un tema de 'las Cántigas del Rey 
Sabio. 

Terminados los divinos oficios, visité,guiadoporel 
sacristan, que se precia de arqueólogo y numismá
tico, las bellezas que encierra el templo. Fíjese Y., 
me decía aquel señor, en este lienzo: ¡tiene mucho 
nlél'ito! Esta Divina Pastora aseguran que es. de !\fu
rillo, y que si lo cogieran los ingleses darían por él 

. ocho ó diez. millones. Mire V'. ese de enfrente, ese 
San Geroteo es de Zurbarán, aunque está negro por 
las injurias del tiempo (y de los fieles, dije para mí) 
se ve que tambien tiene muchísimo mérito.-¡ Pero sí 
esa mano, objeté Y9, parecen cinco salchichas col
gadas!-¡Quiá! no señor, es precisamente lo mejor 
que ti~ne elsanto:--'¿Yqué'me dic;e V. de esta escul
tura de Alonso Cano'!-Esa me parece regular, re
puse; pero me extraña que Alonso Cano hiciese las 
piernas tan gordas al San Miguel, á no ser que se 
le hayan hinchado al conta,cto con el demonio que 
tiene bajo sus plantas. , 

. Despues de examinar otros objet9s de ?nucha mé
rito, me llevó el cicerone á su casa, donde me ense
ñó unas cornuoopias de carton'recortado y pintadas 
de purpurina que le lJan asegurado ser de estilo 
florentino. . 

Si en antigüedadeR e,staba fuerte mi acompañan
te, no lo estaba ménos en monedas, pues clasifica
das y ordenadas me ensefló hasta: un centenar de 
ellas, en su mayor parte ochavos acunados en Se
govia en diferentes épocas, y algunas monedas ca
talanas del pri~er tercio de este siglo." ¡Esto sí que 
es notable! díjdÍne el daeflo de aquellas curiosida
des abriendo una pequeña caja y mostrando una, 
al pare'cer, moneda llena de orin, envuelta entre al
godon en rama; esta me la dió un anticuario de 
~(adrid á cambio de otras seis, romanas, del tiempo 
de Caracalla. Abrí unos ojos tamaflos¡ para ver bien 
aquella joya numismática, y ¡cuál no seria mi asom-

bro y el del sacrlstan, cuando al tomar la moneda 
en ,mis manos y restregarla con las' yemas de los 
dedos pulgar' é índice de la dereeha, pude leer la 
siguiente inscripcion: Bat. Pro/), de Buj..' ¡Oh ~eson
canto cruel! Aquel objeto no tonia más valor histó
rico que haber sido boton del capote de un indivi
duo del batallo n provincial de Bujalanco, cuyo ba
tallon se distinguió mucho en la guerra civil de los 
siete aflos. . 

El disgt1Sto experimentado por el aetual poseedor 
del boton sin asa, hizo poner fin á esta exhibicion 
de curiosidades. 

Por la' tarde se organizó uná gi~a al cerro de los 
Sarracenos, ¡ienominado asi porque en RU base 
existen algunas euovas (J'llo sirvieran de vivienda á 
aquellos bárbaros (como los dd lugar aSl'gltl'iW). La 
expedicion so hizo en earros ontoldados con colcha;:; 
de indiana. Despues de una delieiosa marcha de 
una hora entre nubes ~e finísimo polvo, llegamo~ 
al pié del eerro, dondé dejamos nuestl'os vehículos 
para hacN' la aseension á pié. Esta doró un cuarto 
de hora; y al coronar la 'altura resonó Ull i hUlTn! 

general que repercutió por todos los ámbitos de la 
Península. ¡Qué panorama tan encantador se exten
día á nuestra vista! Por un lado Sl'andes manchas 
de olivares destrozados pONHI pedrisco; otro!! 
extensos vjfledos atacados de filoxera; en pri 
mer término, terreno de I'astrojo; mÍls en 
término, algunos campos dm:,:e las y lindos 
aldeanos se divertían en segar y aMrl'ear la dorada 
mies á las eras. Por todas 
riqueza. 

En la deliciosa meseta que forma 
rior del cerro, se sirvió un suculento 
obsequió á la colonia el maestro de 
pueblo, hombre que reune, á una vasta instrucciol1, 
una renta saneada, adquirida can los ahorros de su 
paga, que siempre cobra corriente. 

Despues de fortalecer el bailaron ,val· 
ses y rigodones que tocó á la guitarra el barbero del 
lugar. El rigodon de honor lo bai:ó el eon 
la seflora del, senador Sr. Campanilla; ,el diputado 
Sr. Monosilabo con la baronesa de la el 
Sr. Verdugo con la viuda de Oidium, y el Sr. Saca
trapos con la señora de Gorgojo. 

Al trasponer el sol e,8tos pintorescos 
emprendimos el regreso al pueblo, impe
recedero recuerdo de esta fiesta vespertina, deIa 
cual tomó apuntes el artista Sr. Orbaneja, que ve-
rán la luz en LA lLUSTRACION. ' 

Durante el camino se le ocurrió á la seflora del 
Recaudador de contrIbuciones la filantrópica idea 
de una' cuestacion entre Jos expedicionarios para 
socorrer á los pobreS' de la localidad. El pensamien 
to tuvo cumplido éxíto,'pl.\es se reunieron 75 cénti
mos de peseta, que se entregarán al 8el'lor cura del 
lugar para su distribucion. 

y aquí hago punto, pues va á salir el correo.)') 

A. R. T. 

ADV ERTENCIA.S 
A los compañeros que 'acostumbran ii. remitirnos cr6-

quis de sucesos de actualidad, les rogamos que cuando 
nos dispensen este favor sea con la mayor premura, 
pues de otro modo, entre los días perdidos por la tat
danza en Ilegal' los apuntes, y los necesarios para ha
oeraqui el ~ib?jo y gra~ado, pasa la oportunidad; y 
con gran sentimiento hemos dejado de publicar en varias 
oiriJunstancias interesantes dibujos de actualidad, por el 
retraso oon que los hemos reoibido. 

sé ruega do nuevo ii. 108 .sofiores suscritores del dis
trito de ~astilJa la Vieja * se entiendan para los pagos y 
reolamaolOnes oon nuestro corresponsal D. Ramon Ruiz 
Desoalzo, Alférez del Batallon Reserva de Valladolid 
bien. ?ir8ctamente, 6 por medio de SUs representantes: 
habilitados 6 pagadores, parll: no lastimar los intereses 
de esta publioacion con la démora en dichos pagos. 

Imp. de E. RUb/lloB, plaza do la Pl1ia, 7, Madrid. 
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